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JUSTICIA AFECTIVA: UNA NECESIDAD 
EDUCATIVA Y POLÍTICA INAPLAZABLE 


J. Félix Angulo Rasco*? 


RESUMEN 


En el presente trabajo, en primer lugar, analizamos las emociones, mostrando su 
determinación cultural y social. En segundo lugar, abordamos la importancia de 
la cooperación y el altruismo como mecanismos evolutivos que no solo moldean 
nuestras emociones, sino que suponen en sí mismos un cemento social clave. En 
tercer lugar, y apoyándonos en el altruismo, introducimos el concepto de afecto 
y, por extensión, de justicia afectiva. En cuarto lugar, abordamos someramente 
la conexión de la perspectiva de los cuidados con la justifica afectiva. El cuidado 
es analizado tanto desde un punto de vista económico como desde la ética del 
cuidado. En el último punto exponemos que el cuidado ha estado invisibilizado por 
el neoliberalismo y no ha formado parte de la política pública. Enfatizar la justicia 
afectiva es un elemento clave para el desarrollo y la extensión en nuestras sociedades 


de la justicia democrática. 


Palabras Clave 


Emociones, altruismo, cuidado, justicia afectiva. 


ABSTRACT 


In the present work we analyze in the first place the emotions showing their cultural 
and social determination. Secondly, we address the importance of cooperation and 
altruism, as evolutionary mechanisms that not only shape our emotions, but also 
represent a key social cement. Thirdly, and based on altruism, we introduce the 
concept of affection and, by extension, affective justice. Fourth, we briefly address the 
connection of the care perspective with the affective justification. Care is analyzed 
both from an economic point of view and from the ethics of care. In the last point, we 
expose that care has been made invisible by neoliberalism and has not been part of 
public policy. Emphasizing affective justice is a key element for the development and 
extension of democratic justice in our societies. 


Keywords 
Emotions, altruism, care, affective justice. 
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ΕΙ 1. INTRODUCCIÓN 


Uno de los fenómenos más llamativos que nos podemos encontrar en educación e, incluso, en nuestra vida 
cotidiana es la conversión de la emoción en un objeto de mercado (Lacroix, 2005; Illouz, 2009). Aunque 
hablemos constante y notoriamente de la importancia de la emoción, aunque aceptemos la estandarización 
de nuestras emociones a través del mercado de la inteligencia emocional, al final, como ha señalado Lacroix 
(2005), nos excitamos mucho, pero somos incapaces de sentir, anestesiando nuestra sensibilidad. Es más, 
hemos llegado a trivializar y mercantilizar el amor, la asistencia, el cuidado e incluso la solidaridad (Lynch, 
Baker y Lyons, 2014; Durán, 2018; Batthyány, 2020). Con ello, desconectamos afectivamente del otro y de 
los otros, reemplazando dicha conexión con un fuerte culto individualista y narcisista al yo. Somos testigos 
de que, con excepciones, nos encontramos con lo que se podría denominar un profundo desenganche 
emocional y empático, que replica y prolonga en desenganche moral de Bandura (Bandura et al, 1996; 
Bandura 1999). Este desenganche desfigura y deforma la convivencia democrática y su sentido. 


En lo que sigue, y aunque parta de una breve aproximación a las emociones, quisiera desviarme de su 
centralidad y enfocarme en la afectividad y en el cuidado. Dicho de otra manera, mi intención aquí es 
exponer los pilares de lo que se ha denominado “justicia afectiva” (Baker y Lynch, 2012; Lynch, Baker 
y Lyons, 2014), justicia que constituye uno de los pilares de la justicia social en educación (Angulo 2016; 
Angulo y Redón, 2021). 


ΚΠ 2.LAS EMOCIONES 


Las emociones son parte de los “mecanismos básicos de la regulación de la vida” (Damasio, 2001: 32). 
Por ejemplo, el miedo, como el asco, son emociones básicas, enormemente importantes para nuestra 
supervivencia en condiciones ambientales adversas (LeDoux, 1999). 


De modo más concreto, las emociones “son programas complejos de acciones, en amplia medida 
automáticos, confeccionados por la evolución”, que se suelen completar con programas cognitivos que 
incluyen “ideas y modos de cognición” (Damasio, 2010: 175). En este sentido, son conjuntos complejos de 
respuestas que, al estar ampliamente distribuidas en el reino animal, se encuentra incluso en organismos 
más simples como la Aplysia californica (un caracol marino) (Damasio, 2005: 45) y permiten responder a 
determinados problemas con soluciones efectivas (Damasio, 2005: 46). 
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Según Damasio, existen tres tipos de emociones. Las emociones de fondo, que son la consecuencia de 
reacciones reguladoras más sencillas (como el dolor, el placer y el apetito) y que caracterizan nuestro 
“estado de ánimo”, pero que no son claramente visibles en nuestro organismo puesto que no implican, de 
suyo, reacciones y acciones evidentes y manifiestas (Damasio, 2005: 46-47). Además de estas emociones 
de fondo, están, según el mismo autor, las emociones primarias o básicas (Damasio 2005; LeDoux, 1999). 
Entre estas, se encuentran el miedo, la ira, el asco, la sorpresa, la tristeza y la felicidad. Estas son emociones 
“fácilmente identificables en los seres humanos de numerosas culturas y también en especies no humanas” 
(Damasio, 2005: 48). Y, por último, están las emociones sociales, que se las puede entender fisiológicamente 
como anidamientos de las emociones primarias. Se incluyen aquí la simpatía, la turbación, la vergüenza, 
la culpabilidad, el orgullo, los celos, la envidia y otras semejantes. 


Para Damasio y otros neurocientistas parecería que los determinantes filogenéticos -que, obviamente, 
existen y son claves (Angulo, 2012, 2014)- impiden, para proteger nuestra supervivencia, las variaciones y 
modelaciones de nuestras emociones. 


Pero esta conclusión sería errónea. Sin minusvalorar el hecho evolutivo”, las emociones sociales, que se 
perfilan desde las primarias, son emociones que se muestran en formatos mucho más complejos. Si la 
ira en su estado básico es una emoción primaria preprogramada filogenéticamente, los celos constituyen 
una emoción en la que se pueden generar desde los mecanismos de la ira, la tristeza e incluso el miedo 
(a perder, por ejemplo, al objeto humano de nuestra emoción). Lo que quiero indicar es algo que está 
más allá de lo que probablemente Damasio admitiría prudentemente. Me refiero a que, en nuestro estado 
de evolución, podemos identificar emociones básicas de un modo analítico y especificar los procesos 
fisiológicos que intervienen en su generación, pero incluso dichas emociones están no solo implicadas en/ 
con las sociales, aparentemente más complejas, sino que en sociedad el miedo, la ira o la felicidad son en 
sí mismas emociones enormemente complejas, puesto que se imbrican y solapan con y en los procesos de 


socialización cultural. 


Dicho de otra manera, en tanto simios superiores, respondemos al miedo no solo de forma básica, sino que 
podemos hacerlo de modos más elaborados; incluso, podemos gestionar el miedo de maneras que no se 
encuentran en otros primates. Este es un punto básico y clave, porque nos aparta de una imagen cerrada 
y homogeneizadora de las emociones, de tal manera que nos orienta hacia una concepción mucho más 
compleja en sí misma y más cerca de la cultura. 


De todas maneras, quien, más allá de Damasio, ha defendido esta perspectiva es sin duda la psicóloga 
Feldman Barret (2017). Merece la pena citar su punto de vista in extenso: 


Cuando los científicos se alejan de la visión clásica y simplemente contemplan los datos disponibles, aparece una 
explicación radicalmente diferente de las emociones... Hemos encontrado que nuestras emociones están (...) 
hechas de muchas partes básicas. No son universales, sino que varían de cultura en cultura. No se disparan, las 
creamos. Emergen como una combinación de las propiedades Físicas de nuestro cuerpo, de un cerebro Flexible 
que se conecta a cualquier ambiente en el que se desarrolla y a la cultura y crianza, que aporta el ambiente. 
Nuestras emociones son reales, pero no en el sentido objetivo que las moléculas o los neutrones son reales. 
Son reales en el mismo sentido en que la moneda es real, esto es - un producto del acuerdo humano. A esta 
perspectiva la llamo la teoría de las emociones construidas (Feldman Barrett, 2017: XIII). 


17 El hecho de que las emociones, según Damasio (2010: 195), “no sean objeto de aprendizaje y que sean automáticas y programas de acción estables 
y predecibles, revela su origen en el proceso de selección natural, y en las instrucciones del genoma resultantes. Estas instrucciones han sido muy 
bien conservadas a lo largo de la evolución y el resultado se ha ensamblado en el cerebro de una manera tan particular y fiable, que ciertos circuitos 
neuronales pueden procesar estímulos emocionalmente competentes y hacer que regiones cerebrales que desencadenan emociones construyan una 
respuesta emocional compleja”. 
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La idea de construcción de las emociones, va mucho más allá cuando remarcamos el papel de la cultura, 
puesto que es la cultura, como enfatiza Le Breton (2009), la que modela nuestras emociones: “Los 
sentimientos y las emociones no son estados absolutos, sustancias susceptibles de transponerse de un 
individuo y un grupo a otro; no son -o no solamente- procesos fisiológicos cuyo secreto se supone, posee 
el cuerpo. Son relaciones” (Le Breton, 2009: 9). En el mismo sentido, Rom Harré (1988) señalaba que las 
emociones no pueden ser estudiadas si no tenemos en cuenta y prestamos atención al orden moral de la 
comunidad en la que se manifiestan. Así pues, la cultura de la comunidad, sus reglas, normas y valores son 
un elemento determinante para entender nuestra vida emocional. 


2.2 LAS EMOCIONES Y EL OTRO 


Llegados a este punto quisiera introducir un elemento que, aunque nuevo con respecto a lo que llevamos 
dicho, se encuentra solapado con las últimas argumentaciones. 


La cultura, como acabamos de indicar, modela nuestras emociones. Tomasello (2010) ha afirmado que, 
aunque la comunicación intencional es propia de todos los simios superiores**, solo la comunicación 
cooperativa en humanos es clave por su enorme complejidad y variedad. La infraestructura socio- 
cognitiva del humano “abarca habilidades para comprender la intencionalidad individual y habilidades y 
motivaciones para compartir intencionalmente” (Tomasello, 2010: 321). Esta intencionalidad compartida, 
desarrollada durante la ontogenia en los infantes humanos, es clave para el desarrollo cultural y para 
el lenguaje (Tomasello, 2010: 323). Donald (2002) afirma que uno de los productos, por así decir, de la 
evolución humana es la creación de “comunidades cognitivas”. La cognición simbólica, argumenta, 
“no puede generarse de manera auto-espontánea, hasta que dichas comunidades son una realidad... la 
evolución cultural va primero, el lenguaje después” (Donald, 2002: 70). ¿Cómo entender esto último? ¿Y por 
qué es esencial para comprender en profundidad y el sentido contextual de las emociones? 


E 3.EL CASO DEL ALTRUISMO 


Lo que han mostrado los estudios de Bowles y Gintis (2011) y Tomasello (2010) es que la cultura humana y 
la transmisión cultural son fundamentalmente cooperativas: 


Los humanos se implican en muchas más conductas cooperativas en términos de cosas tales como solución de 
problemas cooperativos y comunicación cooperativa... El resultado es una sociedad creada cooperativamente, 
en la que se cumplen convenciones y normas para conducirse como uno de nosotros... resultando en última 
instancia en instituciones sociales gobernadas por reglas (Tomasello, 2010: 6). 


Pero la cooperación es un mecanismo evolutivo fundamental. Uno de los ejemplos más notorios lo 
encontramos en los descubrimientos paleoantropológicos de Atapuerca (España)*. El cráneo número 
5 (denominado Miguelón) -un Homo heidelgergensis de 350.000 años de antigúedad., del pleistoceno 
medio”, muestra una fuerte alteración ósea asociada a una infección alveolar, pero vivió unos treinta y 
cinco años, a pesar de dicha infección. La única explicación a dicha longevidad, a pesar de la imposibilidad 
del individuo para “masticar” los alimentos, se encuentra en que alguien de su grupo masticase la comida 
y se la suministrase (Fernández Aguis, 2019). Otro cráneo -el número 14-, denominado Benjamina, es, a su 


18 Lo simios superiores son el chimpancé (Pan troglodites), el orangutan (Pongo pygmaeus), el bonobo (Pan paniscus) y el gorila (Gorilla gorilla). 
19 Sobre el yacimiento de Atapuerca, consúltese: https://www.atapuerca.org. 
20 Supone un eslabón intermedio entre el Homo Antecessor y el Neanderthal. 
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vez, otro caso paradigmático. Benjamina poseía una rara asimetría craneal y es muy probable que sufriera 
problemas motores y cognitivos. Sin embargo, tuvo una vida más larga de lo esperado por sus dolencias 
y ello fue debido a que el grupo la cuidó y la protegió (García, 2009). Miguelón y Benjamina son ejemplos 
claros de que no abandonábamos a los más desvalidos o necesitados, sino que los protegíamos en las 
comunidades o grupos sociales a los que pertenecían. Como ha afirmado Ana García, “esto nos ha ofrecido 
información sobre las capacidades sociales que nos proporcionaron nuestro éxito como especie, que está 
claro que no proviene de que seamos muy fuertes o tengamos unos dientes enormes”?!, Dicho de otra 
manera, el altruismo es un mecanismo evolutivo esencial para nuestra supervivencia”. 


En el mismo sentido, Martin A. Nowak, biólogo matemático, ha señalado la importancia de la cooperación: 


(..) la mutación y la selección natural no son bastante por ellas mismas para entender la vida. También la 
cooperación es necesaria. La cooperación fue el arquitecto del principio de cuatro mil millones de años de 
evolución. La cooperación construyó las primeras células bacterianas, luego las células superiores y luego la 
vida multicelular compleja y los súper-organismos de los insectos. Finalmente, la cooperación construyó la 
humanidad (2012: 57). 


Judith Butler (2017) ha expresado esta idea de otra manera, no menos incisiva y fundamental. Señala que 
lo que sea una buena vida no puede plantearse en términos estrictamente individuales. “Cuando hablamos 
de vidas sociales, nos estamos refiriendo a la manera en que lo social atraviesa lo individual, o a cómo se 
establece la forma social de la individualidad... el yo que llega a reconocerse a sí mismo, a reconocer su 
propia vida, se reconoce siempre como vida de otro” (Butler, 2017: 215). Dicho de manera enormemente 
simplificada: yo y otro están inextricablemente entrelazados. Y ese entrelazamiento, producto y a su vez 
producido por la cultura, se ancla en lo que De Waal (2009) denomina la afinidad empática, que es el cauce 
por el que desplegamos nuestras emociones como vínculo con los otros. Como han demostrado De Waal 
(2009) y Tomasello (2003, 2010), nos encontramos aquí con la base del altruismo. “Desde el primer año de 
vida, niños y niñas muestran inclinación a cooperar y hacerse útiles en muchas situaciones” (Tomasello, 
2010: 17)%. Los Homo sapiens están adaptados para actuar y pensar cooperativamente en grupos culturales 
“hasta un grado desconocido en otras especies” (Tomasello, 2010: 17). Y De Waal, desde la primatología, 
enfatiza nuestro compromiso con los otros, en tanto especie, nuestra sensibilidad emocional hacia su 
situación y la comprensión de la clase de ayuda que puede ser efectiva. “Nuestra especie es ciertamente 
especial en cuanto al grado con que se pone en la piel del otro. Captamos lo que otros sienten y pueden 
necesitar de manera más completa que cualquier otro animal” (2009: 144). 


ΚΠ 4. DELAS EMOCIONES AL AFECTO 


Enfoquemos lo que acabamos de ver desde otro ángulo, el de la desconexión afectiva con los otros; es 
decir, aceptemos que nuestras relaciones están atravesadas y determinadas por dicha desconexión hacia 
los otros, por “el otro no importa”. Esta desconexión no es un sino o una fatalidad a la Hobbes (2014)*, 
sino un acontecimiento cultural, un artificio que nuestra sociedad ha creado. En esa medida, justamente, 
puede ser revertido. La frialdad emocional, por decirlo así, en la que el otro no nos importe, en la que 


21 Tomado de https://especiales.publico.es/hemeroteca/214486/hace-500000-anos-ya-se-cuidaba-a-los-discapacitados 20 de junio de 2022. 

22 Véase también la Teoría del Cerebro Altruista (Altruistic Brain Theory - ABT ) de Pfaff (2015). 

23 Véanse los estudios del equipo de Tomasello: Warneken y Tomasello (2006); Warneken, Chen y Tomasello (2006); Warneken, Hare, Melis, Hanus y 
Tomasello (2007). 

24 En realidad, en nuestras sociedades, profundamente neoliberales en las que el individualismo exacerbado predomina, esta desconexión es una cons- 
tante, un lamentable patrón de conducta social. Es lo que Ranciére (1996, 2013) denominaba exclusión desde la inclusión. Véanse también los trabajos 
de Young (2000), Fraser (2020), Bingham y Biesta (2010), Biesta (2016). 

25 Recordemos que Hobbes (2014) popularizó el dictum Homo hominis Lupus (el hombre es el lobo del hombre), utilizado por primera vez por el drama- 
turgo romano Plauto (254-184 a.C.). 
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solo algunos cuerpos, como insiste Butler (2017, 2020), sean llorables, o nos preocupen, es una coyuntura 
terrible, pero artificial. Los seres humanos no estamos condenados a la adiaforía?* (Bauman y Donskis, 
2015), a la ceguera moral, a la indiferencia o a que nuestras emociones se desboquen y nos separen, nos 
dividan y nos destruyan. Al contrario, justamente porque están transidas en la cultura, en y por los otros, 
las emociones son educables (Forlán y Ochoa Reyes, 2018). 


Camps (2011) utiliza la expresión gestionar las emociones; pero si utilizamos dicha alocución olvidaríamos 
que es el acontecimiento educativo -el encuentro pedagógico- el que nos puede ayudar a hacer frente 
a nuestras emociones”. Mucho de lo que nos hace seres humanos es nuestra educabilidad (Bering y 
Bjorklund, 2007: 611); nuestro potencial para el aprendizaje y nuestra enorme capacidad para enseñar 
y educar al otro (Tomasello, 2010). Educamos nuestras emociones, les hacemos frente e incluso las 
analizamos y aprendemos a entenderlas, para no dejarnos llevar desenfrenadamente por ellas. No se trata 
aquí de volver a la comercialización de la “gestión emocional”, tan en boga actualmente, ni a buscar salidas 
invocando la equívoca y ya plenamente comercial inteligencia emocional (Goleman, 2004)”. Mi postura es 
mucho más radical. Educar las emociones no puede suponer actuar directamente sobre, ni intervenir las 
emociones de nuestros niños y niñas; como adultos no tenemos ningún derecho a ello. Debemos cambiar 
de perspectiva y enfatizar mucho más el proceso educativo mismo; porque, de la misma manera que 
condiciones ambientales y alimenticias, por ejemplo, pueden impedir la manifestación de un gen, por el 
proceso de metilación?”, la socialización del ser humano puede eliminar su altruismo, su colaboración y su 
generosidad innata, truncando el desarrollo de sus emociones. 


Cuando invocamos y acentuamos la idea de encuentro pedagógico, estamos, a su vez, resaltando la raíz 
misma de la pedagogía. Recordemos que pedagogo (παιδαγωγός) surge de la conjunción de un paidos 
y de gogía, el que acompaña. Acompañar al alumnado es parte esencial del encuentro pedagógico en las 
escuelas. Y en ese encuentro recuperamos un elemento clave que hemos desterrado y olvidado del proceso 
pedagógico mismo: los afectos. Esta es una idea importante que quisiera enfatizar. Si algo hemos podido 
entresacar de lo que llevamos analizado, las emociones se construyen en contextos y son esos contextos los 
que deberían ser los objetivos de nuestras preocupaciones como docentes. Podemos pretender abordar el 
miedo de un niño o una niña de manera directa, centrándonos en el niño o la niña de modo individual. Pero 
este enfoque creo que es equivocado. Propongo, por el contrario, que como docentes creemos contextos 
afectivos en los que los niños y las niñas puedan encarar sus emociones, compartirlas, hacerlas explícitas 
y modelarlas. Esos contextos, siempre educativos, deberían cumplir con lo que he denominado “justicia 
afectiva” (Angulo, 2016)*, que es el derecho de todo niño y niña a sentirse querido, protegido y amado. 
Solo de esta manera las emociones podrán ser afrontadas, aprendidas y desarrolladas (Lynch, 2009; Lynch, 
Baker y Lyons, 2009). 


La justicia afectiva reclama un derecho que es, de alguna manera, parte de nuestra propia naturaleza. 
Desarrollar el vínculo con los otros, el cuidado hacia los demás, posee una extraordinaria fuerza afectiva. 
Si, como pretende la economía del bien común (Felber 2012: 18), necesitamos apoyarnos en la honestidad, 
la empatía, la confianza, la estima, la cooperación, la solidaridad y la voluntad de compartir, defender 
la justicia afectiva se convierte no solo en una pretensión fundamental, sino en el sentido mismo de la 
escuela pública. El derecho al amor, a sentirse cuidado y protegido (Lynch, 2009; Lynch, Baker y Lyons, 
2009), es decir, el vivir en una ecología en la que la justicia afectiva sea una práctica esencial, prepara a las 
nuevas generaciones para actuar con mayor justicia, generosidad y altruismo, fines esenciales de la escuela 
pública y claves del desarrollo democrático. 


26 El concepto de adiaforia es utilizado por Bauman y Donskis (2015) para indicar que se sitúa a ciertos sujetos sociales, ciertos seres humanos, fuera del 
eje moral y del universo de obligaciones morales, de tal manera que lo que les pase no nos afecte. Es por eso que no les lloramos o no son susceptibles 
de nuestro llanto ni nuestra empatía. 

27 Una breve crítica a la idea de gestión en educación se encuentra en Angulo (2022a). 

28 Para una crítica de la idea de inteligencia emocional véanse Locke (2005) y Manrique Solana (2015). 

29  Enepigenética consiste en la transferencia de grupos metilo (CH,) en algunas bases Citosinas (C) del ADN. 

30 La justicia afectiva pertenece a lo que acertadamente Kaplan (2018) ha denominado "revolución simbólica de la afectividad en el ámbito educativo”. 
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Hi 5. CUIDADOS Y AFECTOS: DOS PERSPECTIVAS CONVERGENTES 


La justicia afectiva no procede en el vacío. Tal como hemos ido exponiendo y estableciendo su importancia 
en la educación, la justicia afectiva se encuentra, es parte y está inscrita en los procesos sociales de los 
cuidados. 


Para explicar el sentido de los cuidados me gustaría emplear dos perspectivas aparentemente distintas, 
pero enormemente convergentes. 


Una se la debemos a Nancy Fraser (2020). Para esta autora, existe una actividad de producción social no 
asalariada, pero que resulta absolutamente esencial para el trabajo asalariado*!. La producción social 
abarca el trabajo doméstico, la crianza de niños y niñas, la enseñanza escolar y los cuidados afectivos, entre 
otros. Estas actividades, normalmente marginales, señala la autora, sirven, no obstante, “para producir 
nuevas generaciones de trabajadores y reponer las existentes, así como para mantener los vínculos sociales 
y las mentalidades compartidas” (Fraser, 2020: 76). Pero la lógica de producción económica capitalista y, 
especialmente, el capitalismo financiarizado*”, socava y se antepone a los procesos de producción social 
desestabilizando los mismos procesos de los que depende el capital para funcionar. “Destruyendo sus 
propias condiciones de posibilidad, la dinámica de acumulación de capital se muerde de hecho su propia 
cola” (Fraser, 2020: 76). Pero esta crisis constante en la que se sustenta el capital no ocurre en ausencia de 
luchas y reivindicaciones. Existe todo un proceso que demanda una reorganización y una reivindicación 
de la reproducción social, de tal manera que permita a “personas de cualquier clase, sexo, orientación 
sexual y color, combinar las actividades de reproducción social con un trabajo seguro, interesante y bien 
remunerado” (Fraser, 2020: 90). 


Si centramos este análisis en las escuelas y en la relación pedagógica, podemos deducir que cuando el 
capitalismo neoliberal se ha adueñado de los procesos educativos, el sentido productivista de la educación, 
como ellogro de resultados, el establecimiento de estándares, el aumento del rendimiento ola predominancia 
de procesos de accountability han anulado e incluso extirpado el papel de la producción social, es decir, 
del cuidado y de acompañamiento del proceso educativo, de la vida de las escuelas y del sentido de la 
docencia misma’*’. La colonización del mundo de la vida** por el capitalismo financiarizado lleva también 
a la pérdida de la pedagogía, del acompañamiento y de la fuerza y sentido del cuidado de nuestros niños 
y niñas, adolescente y, en fin, del alumnado en general. Hemos substituido el acompañamiento y el afecto 
por la producción y el rendimiento (Angulo, 1999, 2020, 2022b). 


La segunda perspectiva, que es convergente con la de Fraser, se encuentra en la ética del cuidado 
planteada por Carol Gilligan (1982) en su crítica a los estadios morales de Kohlberg (1984/1992), retomada 
y desarrollada por Nel Noddings (1984, 2002)55, 


Kohlberg (1984/1992)*, apoyándose en el trabajo previo de Jean Piaget (1974), describió, a partir de sus 
propias investigaciones, las etapas que conformaban dicho desarrollo moral. Según Kohlberg, el desarrollo 
moral se despliega a partir de tres niveles (Preconvencional, Convencional y Postconvencional), cada uno 
de los cuales, a su vez, está comprendido por dos estadios. Kohlberg señaló que estas estructuras morales 
de desarrollo eran comunes a todos los seres humanos, pero al estar basada su investigación en sujetos 
masculinos de clase media, pensó, cuando la aplicó a mujeres, que estas sufrían un déficit de desarrollo 


31 Otros trabajos en esta linea son los de Tronto (1993), Federici (2018, 2010), Durán (2018), Batthyány (2020, 2021) y Marçal (2017) 

32 Las distintas fases del neoliberalismo están analizadas en Angulo y Redon (2012). 

33 Sobre esto último puede consultarse, entre otros, los siguientes trabajos: Laval (2004), Apple (2007), Angulo y Redon (2012), Sahlberg (2012, 1016), 
Falabella (2014). 

34 Tal como ha insistido también Habermas (1987). 

35 Es importante indicar, aunque no podamos desarrollar aquí este punto, que para Noddings el cuidado es característica y esencialmente femenino. 

36 Véase también Kohlberg (1963, 1969). 
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moral y no parecían llegar al estadio postconvencional. Mientras los varones mostraban consistencia en las 
etapas últimas postconveniconales (contrato social y principios universales), las mujeres se quedaban en el 
subestadio tercero, denominado “relaciones interpersonales”. 


Una colaboradora suya, Carol Gilligan (1977, 1982, 1987), realizó sus propios estudios, centrándose en 
mujeres y redefiniendo las etapas enunciadas por Kohlberg. Para Gilligan, las mujeres utilizan un modo 
de razonamiento contextual y narrativo, en lugar de formal y abstracto; su concepción moral está más 
preocupada por la actividad de cuidado, se basan en la responsabilidad por los demás y desarrollan 
una comprensión del mundo como si fuera una red de relaciones. Gilligan pone en cuestión la justicia 
universalista de los grandes principios que anula y forcluye justamente las diferencias y la importancia 
de las relaciones de cuidado. Gilligan enfatizó que el período postconvencional, para las mujeres, no 
está cimentado en una idea de “justicia universal”, sino en el cuidado. Dicho de una manera sumamente 
simplificada, mientras Kolhbergjustifica una ética de los grandes principios, Gilligan enfatiza la importancia 
de la ética del cuidado, de la atención al otro, de las relaciones cuidadosas. La tabla siguiente resume con 
claridad la problemática expuesta. 


Ética de la justicia Ética del cuidado 


Aplicación de principios morales abstractos Se caracteriza por un juicio más contextual. 
(Formalismo). Es importante la imparcialidad, mirar | Tendencia a adoptar el punto de vista del “otro 

al otro como un otros genérico prescindiendo particular”, con sus peculiaridades a la intervención 
de sus particularidades como individuo de los sentimientos, la preocupación por los detalles 
(imparcialismo). Todas las personas racionales concretos de la situación a juzgar Como se tiene en 
deben coincidir en la solución de un problema cuenta el contexto, no existe una Única solución al 
moral. problema moral. 


Basada en el respeto de los derechos formales de | Responsabilidad por los demás. Preocupación por 
los demás. Implica establecer reglas que reduzcan | la posibilidad de omisión, de no ayudar cuando 

la invasión de otros derechos. La responsabilidad | podríamos hacerlo. No actuar, cuando habría que 
hacia los demás se entiende como una limitación | hacerlo es un problema. 

de la acción, un freno a la agresión. 


Esta ética parte de las personas como separadas, | Se basa en la comprensión del mundo como una 

independientes. Supone una concepción del red de relaciones en las que se inserta el Yo. De ahi 

individuo como previo a las relaciones sociales. surge un reconocimiento de las responsabilidades 
hacia los demás. 


Cuadro 1. Ética del justicia versus ética del cuidado. Tomado y adaptado de Marin (1993). 


En un sentido no trivial, la ética del cuidado es un valor feminista. Como ha indicado Victoria Camps 
(2021), la ética del cuidado está alejada tanto de la ética kantiana como de la utilitarista, es decir, de las 
éticas racionalistas pensadas para un individuo racional, autónomo sujeto de derechos. Por el contrario, 
la ética del cuidado no ignora -todo lo contrario- los requerimientos de protección, atención y ayuda 
que necesitamos, y asume que somos seres contingentes, frágiles y vulnerables. La ética del cuidado se 
compadece de la dependencia de unos/as con otros/as, como enfatizó Emmanuel Levinas (2001). Así pues, 
el cuidado es un “valor” tan importante como la justicia y ambos son complementarios (Camps, 2021). 
En palabras de Gilligan (2013: 21): “cuidar es lo que hacen los seres humanos; cuidar de uno mismo y de 
los demás es una capacidad humana natural. La diferencia no está entre el cuidado y la justicia, entre las 
mujeres y los hombres, sino entre la democracia y el patriarcado”. 


Noddings (1982, 2002), en paralelo al trabajo abierto por Gilligan, identifica dos estados en el cuidado 
(caring). Uno lo denomina caring-for, que es el cuidar al otro: una relación de cuidado que se da de forma 
directa cara a cara. Aprendemos el sentido del cuidado cuando somos cuidados, cuando nos cuidan. Aquí 
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quien cuida acepta una obligación (moral) por el cuidado de otros seres humanos e incluso animales. 
Pero el cuidado por el inmediato, el que se realiza en una interacción directa, puede extenderse a la 
preocupación por el cuidado de los otros. El cuidado, según Noddings, se junta con la justicia. El cuidado 
sobre el no presente lo denomina care-about; es decir, cuidado por las personas que no conocemos, por los 
que están distantes. “Caring-about proporciona un motivo importante para la justicia y genera gran parte 
de su contenido” (1982: 24) Y añade: 


Cuando no podemos preocuparnos directamente por los demás, pero desearíamos poder hacerlo, es decir, 
cuando nos preocupamos sinceramente por el bienestar de los demás, confiamos en principios de justicia 
que aproximan {ο permiten que otros emprendan) las acciones que haríamos si pudiéramos estar físicamente 
presentes (Noddings, 1982: 24.). 


Por lo tanto, la preocupación por los otros, el sentir que el cuidado debería extenderse a los demás, a 
quienes probablemente nos necesitan, a quienes, aunque no los veamos, precisen de nuestro cuidado, 
atención y afecto, se forja y se enraíza en la relación cercana: cuando han cuidado de nosotros, cuando nos 
hemos sentido cuidados, protegidos, amparados, queridos y amados. El cuidado por los otros transporta el 
cuidado cara a cara a un ámbito público. 


“Si nos han cuidado bien y hemos aprendido a cuidar de unos cuantos seres cercanos, entramos en el 
mundo público con un sentimiento de compañerismo por los demás. Nos mueve la compasión por su 
sufrimiento” (Noddings, 1982: 30). 


© 6.EL CUIDADO INVISIBLE 


Pero ¿qué ha pasado para que justamente la ética del cuidado y el cuidado mismo hayan pasado 
desapercibidos? Varias son las razones, de las que quisiera señalar aquí dos. Una tiene que ver con la 
idea de patriarcado que Gilligan (2013) ha enfatizado; la otra, con la omnipresencia del neoliberalismo. El 
cuidado ha permanecido como un atributo de las mujeres; es parte de su labor, una labor menor. Cuidar a 
los demás (enfermos, niñas y niños y ancianos) y cuidar a los varones es un atributo y una labor exclusiva 
de las mujeres. El varón es el productivo, la mujer era la cuidadora especialmente en y para el ámbito 
íntimo. El varón productor es “servido” por la “mujer cuidadora”. Mientras el varón genera riqueza, 
la mujer cuida su hogar, su salud, a sus hijos e hijas, a las y los enfermos de la familia; en todo caso la 
mujer es la encargada de la reproducción. El cuidado pertenece al ámbito íntimo de las familias y de los 
matrimonios y en todo caso solo se expresa externamente en aquellos oficios de cuidado que también están 
seleccionados para las mujeres (Batthyány, 2021). El patriarcado ha situado el cuidado en un nivel ínfimo 
y de servidumbre, desvalorizándolo (es una labor no pagada) y reduciendo con ello el papel de las mujeres 
y la labor de cuidado misma. 


La idea que subyace a esta división tiene que ver con el sentido de Homo aeconomicus que hemos aceptado 
y que se ha incrementado desde el siglo pasado con la extensión del neoliberalismo económico. Margaret 
Thatcher lo dejó claramente establecido a través de su famoso apotegma político: “la sociedad no existe. 
Hay individuos, hombres y mujeres y hay familias”. Al no haber sociedad, una comunidad, el sentido 
público del cuidado parece innecesario; pero en el interior a las familias permanece. No cabe aquí 
preguntarse quién hizo la cena a Adam Smith; la respuesta es de sentido común: su madre o una 
mujer a su servicio. Justamente esa era su labor, cuidar al hombre productor (Marcal, 2017). 


37 Afirmación pronunciada por Margaret Thatcher en una entrevista en la revista Women's Own el 31 de octubre de 1987. La frase completa decía “there 
is no such thing as society. There are individual men and women, and there are families”. 
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Para sanar a nuestras sociedades del egoísmo, la rapiña, la injusticia y el individualismo, no podemos 
simplemente quedarnos en los “grandes principios” progresistas. Tenemos que cambiar la orientación 
y elaborar (y enunciar) un nuevo discurso y unas nuevas prácticas orientadas por el cuidado, porque 
el neoliberalismo no posee, ni tiene una práctica efectiva, ni un “vocabulario” para el cuidado. ¿Pero 
qué significa cambiar los grandes principios y lemas kantianos de la política? Desde luego, no significa 
abandonarlos, sino reorientarnos en nuestra vida política, discursiva y práctica. Si algo hemos aprendido es 
que no se llega a la justicia social nombrándola o convirtiéndola en un lema de campafia*. El reto fuerte se 
encuentra, o debería encontrase, en llegar a la sociedad, a la ciudadanía desde y con el cuidado. Se trataría 
de, volviendo a la comparación del principio, apoyarse en Gilligan en lugar de hacerlo en Kohlberg, porque 
la ética del cuidado es alternativa a la ética racionalista que ignora los requisitos de protección, atención 
y ayuda que, como seres contingentes y vulnerables que somos, necesitamos en muchos momentos de 
nuestra vida. Parafraseando a Carol Gilligan (2013): el cuidado es un valor tan importante como la justicia. 
Justicia y cuidado son valores complementarios. 


Dicho en los términos que hemos ido desarrollando: la justicia afectiva se genera en el trato directo, en el 
derecho de todo niña y niño a ser querido, protegido y amado. Y es aquí, en la justicia afectiva, donde nos 
estamos jugando la justicia social, el cuidado de los otros, de los más desvalidos, de los que nos necesitan. 
Y es aquí también, en el terreno del afecto, en el que estamos posibilitando la democracia. La democracia 
solo puede florecer cuando el cuidado por los otros se convierte en el centro de la reproducción social, en 
el cemento de la sociedad. No puede haber justicia democrática sin justifica afectiva, sin cuidado. 
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